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EL COLMENAR 
Hablamos un buen rato de la radio, rebuscamos en la trastienda y en la 

alacena de Carlos Herrera, en el rico muestrario de Luis del Olmo y en las 
sentidas homilías de Iñaki Gabilondo, apartándonos involuntariamente del 
orden de intervenciones que Mariano Canfranc mantenía oculto, escrito en una 
cuartilla. Con su natural discreción y bonhomía, el organizador del desayuno 
no se atrevía a  interrumpir al agasajado ni a quien esto suscribe.  

Finalmente, Mariano tomó la palabra y expuso el orden del día. Cada 
uno de los allí presentes debía de compartir con el resto sus últimos hallazgos, 
sus premios y reconocimientos, así como nuevos proyectos de futuro. Aquello 
de ahora toca hablar de mi libro y cómo me alegro de lo tuyo. 

Dejó de sonar la radio, la radio de Carlos Herrera por supuesto, y 
todos escuchamos atentamente las opiniones y recomendaciones de Javier 
Sanz, las lecciones de Carlos Baltés, las evocaciones seguntinas de Pilar 
Martínez Taboada, las curiosidades históricas de Juan Carlos Muela, los 
retratos de Emilio Fernández Galiano o las explicaciones de Magdalena 
Valerio, compañera del flamante cofrade Lorenzo Díaz, así como los 
comentarios de Ángel, de Rafa Ondategui, de Miguel Tamayo o del 
representante de una familia mexicana enamorada de la zarzuela y de España. 

Mariano Canfranc, gracias por este inolvidable desayuno, regado con 
vino de la tierra, y rematado con un arroz con leche de las Clarisas y una buena 
dosis de amistad y de cariño.   

Javier del Castillo 
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